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CAPÍTULU_ I[

! a Cunicultura, aprovecha^Tora
de res(duos

Es la Cunicultura la fórmula ideal para el
pequeño labrador o eampesino y es la explota-
ci6n del conejo la industria que posee mayores
^^ mejores condiciones hara arraigar en el
ambiente rural.

No necesita, apenas, capital de implantación
^^a que la adquisición de ejernpl^ires reproduc-
tores es relativamente econótnica; la instala-
ción (material) pueden ser ejecutada por el
mismo labrador, en los ocios forzados de la ex-
plotación agrícola ; los conocimientos, necesa-
rios pero al alcance de todos, pueden ser a.d-
quiridos en estas cuartillas a la sombra del
^rbol familiar en el estío, o en el abri^ado des-
canso de la noche invernal_; ]a alimentaeión es
barata y se encuentra entré las posibilidades
de la casa de labor; y por último, la ^^enta, se
encuentra or^anizada por el procedimiento
cooperativo.
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La prlmiti^^a ^aul i Fomento, mixta de madera y hl2rro

Efemplares Giganfes de España

l'n^i ^•er implantada la industria, para la
obte^,ci6n de beneficios sólo hace falta: 5crvi-
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cio p alimentación, El primero corre a cargo

^le la mujer e hijas del labrador; la segunda,

la alimentación, la encontrarenros en los resi-

duos, agrícolas e industriales, existentes en la
explotación agrícola.

El conejo no sólo es la máquina de mágimo

rendimento económico, sino que es el animal

apro^^echador de los residuos agríeolas.

En todas las regiones españolas, por pobres

3^ poco fértiles que sean, existen posibilidades

de implantación de la industria.

El conejo, como animal hervíboro, aprove-

cha en gran cantidad la celulosa; todos los

autores convienen en que como mínimo, el co-

ne;jo asimila el 50 por 100 de ella y algunos
elevan este tanto por ciento hasta el 75 y hasta

el S0. Yor esta razón, el conejo aprovecha las

pajas de garbanzos, lentejas, habas, ete., hasta

el punto de que este roedor puede vivir ali-

mentado única y egelusivamente con esta cla-

se de pajas. 1`aturalmente, que una cosa es

poder y otra es deber. Se puede, pero no se

debe alimentar al conejo a base de un alimento

tan poco nutritivo. Pero no son sólo las pajas,
los residuos aprovechables por el conejo; a

ellas debemos añadir, el forraje aereo, proee-



^l^^ite de los árboles de fruta, de adorno y som-

bra; loti resiiíuos de hucrtas y de jardines; la

^^ampanera de la vid; los ĥranos de cereales

^n^eriadus; los tubérculos y las raíces; los fo-

rrajes naturales y artificiales; loa henos ensi-

lados; los residuos de la fabricación del almi-

abn, cerveza, aceite de oliva, de cacahuet, de

coco, de lino, cáñamo, y mil productos más,

agrícolas e indnstriales, de nulo o escaso valor

en la actualidad.

I' he aquí la principal ventaja de la Cunicul-

tura; de estos residuos, de nulo o de pequeño
calor aetual, el conejo extrae los elementos

necesarios para su vida y para reponer las

pf^rdidas sufridas por su organismo en el tra-

bajo a que se le somete. Es el conejo uu clien-

te que nos compra los residuos de la casa de

labor y el producto de la venta de estos pro-

ductos secundarios se une al obtenido por el

producto principal, elevando los ingresos de la

explotación agrícola.

Organizada la industria bajo este punto de

vista, el máximo beneficio económico corres-

ponderá al tipo de industria familiar y casera

cuya capacidad sea tal que absorba los resi-

duos agrícolas de la casa de labor.
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Por lo tanto, cada familia campesina debe-

r^, ^^^oseer el número de hembras necesarias

^^ara r^iie ellas y su descendencia consiíman

todo el exceclente de la producciún a^rícola;

ni ^u^a l^embra más, pero ui una bembra menos,

(^1ne para la alimentación de sus cone,jos el

lahrador no tenga necesidad de adquirir ali-

mentus en el mercado; pero que a fin de tem-

porada, sus alniacenes se encuentren vacíos por

Laber consumido su existencia la descenden-

cia del conejar.

Fsa debe ser la medida de la capacidad de

tocla explotación casera y familiar, en Cuni-

cnltura.
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